
La Carta Militar de Chile 

POR 

A. -OBRECH1' 

Bn ei número de Diciembre último de nuestros ANALES, el sefior Riso Patron 
ha publicHdo un est-udio sobre la Carta Milibü- de Chile. Este estudio necesita una 
contcstaeion i he creic1o 4ue lo mas acertado era es poner simplemente i con: entera 
franqueza cual hn. sido la participacion que me hu cabido el honor de tener en los 
h·..tbajos jeográficos del Estado Mayor .Jenerat. 

Tengo la seguridall c1ue, despues de esta esposiciou, los profesionales civiles se 
CO!lYencerán que la Cart~ Militar-en actual ejecucion es el mejor trabajo de est.a clase 
que se hayn hed10 en Chile hast.'t ahora i que este trabajo puede competir coÍ1 los 
mejores· de otros países. 

Es preciso, ailtc todo, hacer una dil;tincion entre el fin teórico i el fin práctico 
de los trabajos jeográticos. El primero tiene evidentemente una gran importancia 
cieutifica pero el otro intercSll. mus dü·cctumente al país, porque lo que necesitan el 
ejército i la industria es un buen mapa. A la verdad los do·s fines pueden conseguirse 
conjuntamente; sin embargo, bien puede una mismu triangulacion presentar algu­
nas dcticieucias en el órden pummente t-eórico i constituir, a peMr de esto, un 
excelent-e cnnevas para uu buen mapa. 

:\(i primem iutm·vt-JH:ion en los tral)ajos t1e In Cartfl :Militar. datn de Hl03; ella 
tuvo sn oríjt•n en una puhli(~tcioh del softor Deinert ~;obre un aparato de ::;u inven­
cion pam medir lflS ba:;c:s jeodésicm;. La te01·ía de este aparato me sujerió al!,rullas 
dutlw; i las dí a conocer en nna conferencia pública del Instituto de Injenieros. El 
sefior Dcinert asistió a la conferencia i coutestó algunos días despues, en otro. confe· 
rencia pública del mismo Instituto. No sabría decir si alcancé enMnces ·a convcucer 
al ~cftor Deincrt-, pero las relaciones personales e¡ u e t~nia con él no ·tuviero-n que re-
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sentirse de esta discusion cientifica. Efectivamente, algunos meses despues, acepté 
un11. invi taciou 1lol mismo seiior Deinert. pam pasar alguno¡; días en el campamento 
de Paico, eerca de :'llelipilla.. 

Aproveché 111i estadía ahí para. fija r· directamente, por observaciones astron~ími · 

cas, la posi(:ion jeogt·átka de una pirámide <le la triangulacion i ttlcanc(; a <lott:>rminar 
en buenas condiciones la latitur! jeográfica. Tuve ent.ónces la satisfaccion de ohtenPr 
un resultado exa<:tamente igual al (¡ue el seflor· Deinert hahia deducido con anterio· 
ridad de su trianguhwion. 

A esto solo se ltn.bia. reducido toda mi pmticipaeion ·en los trabajos jeogrrificos 
del Estadcr:VIayot· .Jeneral hasta 'lue, en 1H07, con ocasion de la renuncia que había 
present~tclo el sei10r Deinert. de su puost<? de jefe del servicio jeognitiéo, el corcmel 
don Arístides Pinto Concha, jefe del Estado ;\Tayor Jeneral en esa época, me ofreció 
espontáne<Hnent.l.>, el puesto de Consultor Técnico Civil, en la intelijeneia qt<e la di· 
reccion <lel servicio de la Cart~t estuviera entre tanto a cargo de un clisting-uido oficial 
del Estado Mayor J eneral, el seiior Emesto Meuina, quien estaba ya muí nJ cabo del 
tmhajo en el t.em.mo. Aecpté el puesto que se me ofrecin i ti·até de i111 ponerme de 
os resultatlos obtenidos lutstn entónc~. 

Principie! por examinar los dcJctunento~:; rP.IatiYos a la primera pnrte del tmbajo, 
a red ele J\Ielipillu.: esto:; venian precis.amente acompañados de algunos cálculos. De 
a ntemano suponía que los dato;:; c¡ne iba a encontrar tuvferan una precision mas o 
m~nos an>iloga a In que se obtiene hoi dia en las npemcinnes jeod~sir.as, pero debo 
ccmfcsar <1ue es¡wrimentc! nna verdndera desilueion. pues los ángulos medidos en los 
diversos vértices de la iriaugnlacion presentaban discordancias inaceptables en e~ta 

dase ele trabajos. 
Así Jo manifesté a l jefe (lel E stado Mayol' .Jeneral i 'la nota que envié · con este 

objeto, tuvo como consecuencia el nombramiento de una Comision encargada de in· 
ÍMma r al Gobierno a este respecto. 

De:;pues de oir las csplicacioncs del seliot· Deinert., la ('omision llegó a la concJu· 
:'!ion que el mot.iYo principal de las discordancias dehia atribuirse a la pocu exac-titud 
de los npnmtos usados en hl pt·imcra parte del t.rubn.jo. 

EfP.c-tivamente, en la segunda parte, llamada B erl Cent-ral. los antiguos aparatos 
lwuian sido reemplazados pot· otros nuevos que eran realmente excelentes i los resul· 
t.;Hios obtenidos en las mcdicione.s de Jos ángulo;; fueron indudablemente mejores, 
a unque, n mi jn.icio, su grado de precision quedara todnYia inferior nl que podia 

csperarst'. 
Sea lo que fuet·n. cmpt'<>JHlí d (•úlculo de toda la t riangulneion i deduje las eoor­

clcnaclas jeográfícas de todos sus vt\rtiecs, part.iP.ndo de la pinimide instalada en el 
< )bsc?rvntMio astronómico <:on el azimut del lado Ob;;ervato¡·io·Cnlera que babia sido 
cletcrminndo por d sct1or Deinert i comprobaclo por el astrónomo don Juan Tnulis. 

Las· coordenadas jeogrMieas cp1e adopté paru el punto inicial fueron: 
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Latitud . . . . . . . . . . . . . . . . . . 33° 26' 42"000 
Lonjitud.. ..... .... .. ..... O' 0"000 
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De estas...._deduje las siguientes para la. pirámide situada en el cerro de Ronca: 

Latitud... .. ... .. .. .. .... 33° 23' 27"651 
Lonjitud.... ..... .. ... .... 1' 41"883 Oeste de Santiago 

l~n seguida calculé sucesivamente las coordenadas de los diversos vért.ices hasta 
dar la vuelta completa de toda la rec.l de triángulos; estos siguen al Norte por el lado 
de la costa, hasta la Ligua mas o ménos, i vuelven hácia el sur a proximidad de la 
cordillera de los Andes. Llegué a.~ í nuevamente al vértice Renca i las coordenadas 
j cogrúticas que cncont.r_é fueron: 

Latitud .. . .. .. .. .. .. . .. .. :33° ~;)' l!7"H 11 
Lonjitud . ..... ..... . .. .. . 1' 41"!)53 Ot>ste de Sant iago 

El punt.o así definido distaba del primero de 8 m en latitud i de 1,8 m en lonj i­
tud. Esto equivale a un error de cierre do 8,2 m para un polígono cuyo desarrollo 
abarca mas o ménos :300 kilómetros. 

Bl resultado, corno so vé, es muí satisfactorio i no clista 1nucho del límite de preci­
aion asignado por la Asociacion Jeodésica Internacional, a Jos trabajos de pura jeodesia. 
En cuanto al mapa, este mismo error de cierre es casi inapreciable, pues equivale sólo · 
a 0,0003 m a la escala adoptada de 1. en 25 000. 

Se puede agregar todavía que la concordancia final de los cálculos deja la imprc­
sion que lm~ errores de obscrvacion han sido puramente accidentales, (puesto que la 
mayor parte de ellos parece habel'HC eliminado en el resultado final) i que el seilor 
Deinert, eon sus cooperadores de la seccion jeográfica del K M .. J., han t-enido lo que 
se llama conmnmente la honmdez cien tífica; nie refiero a que los datos, buenos o 
malos, anotados en los rej ist.ros, eran la fiel espresion de la observacion. 

Ape~ar <101 pcqucfw error de cierre del polígono, podía q uedar todavía a l¡:?;una 
duda acerca de la' orienb1ciou jcneral de la red <le triángulos o del valor adop tado para 
la medida de la hase. Efectivamente ninguno de estos tlos errores,. si exist-iesen, hnbria 
tenido influencia sobre el cierre del polígono. 

Era1 por consiguiente, necmmrio, para dilucidar este punto, fij ar directamente, 
por observaciones astronómicas, la posicion jeográfica de mio de los n !rtices de la 
t.riangulacion o de algun otro ·pw1to auxil iar en rolacion con esos vértices i comparaí· 
dcspues esta posicion con la que resultn.ra !le la triaugulacion misma. 

Con este objeto hice consti'Uir una pirámide al oriente de la ciudad de ht Ligua i 
clcj í su posicion uc tal modo que, desde ella, se podían d irijir 'isuales a t res vért.ices 
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ele la tria.ngulacion de primer órden: Cobre, Pulmahue i Chache. De esta manera se 
podía deducir, de la triangulacion, la posicion de la pirámide de la Ligua i el azimut 
de la visuul u Pulmahue. Se encontró: 

Latitud ...... ......... 32° 26' 59"0 
Lonjitud ............ 32' 19"0 Oeste de Santiago 
Azimut.. ............. 343° a8' 6"6 

Las pbservacioncs astronómicas dieron: 

Latitud ............... 32° 26' 57"7 
Lonjitud ............ 32' 32"0 Oeste d~ Santiago 
Azimut ............... 343° 38' 7"4 

El acuerdo casi perfecto de los azimutes astronómicos indica desde luego que la 
orientacion jeneral de la red de triángulos es satisfactoria i la concordancia de las 
latitudes jeográficas significa que el largo de la hm;e jeodésica es tanibien satisfac· 
torio. En cunnto u la diferencia de 13" en las lonjitudes ella puede ser debida en gran 
garte a una desviacion de la vertical de Este a Oeste. 

Hai mas todavía: durante el último afio i el actual, la seccion trigonométrica del 
Estado }fayor Jeneral se ha ocupado en fijar las posiciones de unos·cincucnta puntos 
en la rejion de Valpamíso, para que ellas sirv¡.¡.n de puntos de referencia en el dibujo 
de lns planchetas. Los cálculos de las· posiciones jeográficas de estos puntos se hicieron 
simultáneamente en Quillota por el personal de la seccion trigonométrica i en San· 
tiago en la Oficina Técnica. La comparacion de estos cálculos no acusó ninguna di· 
verjencia que pnsam de 0,0002 m en el mapa a la escala de 1 en 25 000. 

Dejando pues a un lado, por ahora., el punt{) de vista puramente teórico de la 
jeodesia, creo que los dat{)S apuntados bastan para que los hom~res de buena fé con· 
sidercn que el mapa del Estado ~1ayor Jeneml puede competir con los mejores mapas 
de otros países. 

Habría podido terminar aquí mi contestacion al estudio crí~ico del sefior Riso 
Pa.tron, pero debo agregar algunas palabras más a propósito de un dibujo que acom­
paiia al referido estudio. Ahí se ven dos séries de triángulos, uúos en líneas negras, 
otros en líneas coloradas. Unos no se sobreponen sobre otros. 

Efect-ivamente, se trata simplemente de dos aute:proyectos de triangulacion i el 
señor Riso Patron se ha tomado el trabajo, bien inútil por cierto, ·de reproducirlos. El 
único reproche que se podriu talvez dirijir a la seccion trigonométrica del Estado 
Mayor Jenernl es haber dado cierta publicidad a estos a11te·proyectos. 

Lo esencial es que la triangulacion se haya realizado. 
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Queda la cucstion <lel costo del kilómetro euadrado fle levnntam i<•tll.o. m seiíor 

Riso Patron lo avalúa en liJO posos i lo encuentra caro; pero sus cálculos son mui dis­
rut.ibles. Desd~ luego es bien sabitlo que, en todos los países dota(los, como Chile, 
de un ejt•rci.t.o biell orgnnir.ado, con un cuerpo d<> oficiales ilustmdos, se aprovecha en 
tiempo de pa7., la activi(Jad i la ilust.racion de una parte del personal dt~ ofi.cinle:; para 
dedicarlos a levantar el mapa del país. T esto es mui lój ico puet;to (pie los estudios 

jeográfi.cos son del resorte del arte milihtr i que, de esta manera, el pub saea un doblo 
provecho. 

· En consecuencia., si se quiere avaluat· .el cost-o de la Carta :\filiLar, no t·~ racional 
tomar en cuenta. los sueldos del personal militar. 

Hasta estos últimos aiíos el gasto que ha demandado en Chile cl lenmtamiento 

de la. Carta Militar ha sido de ;3() 000 pesos al m1o; pero el aiío pasado, con motivo de 
la compra de aparatos n uevos, este gasto subió n 60 000; durante ese misti-to mio se 
levantaron diecinueve planchetas ele lOU kilómetros c~mdrados cada una; luego el 

·kilómetro cuadrado costó ~2 pesos i no 1;)0 pesos como lo ealcula el seiíor Riso Patron. 

Pero esta discusion del costo del mapa, aunque mui importante, no presenta g ran 
interes oient.ífi.co i esperaré mas bien <1uc el sellor Riso Patron n os traiga algun resul· 
tado concret.o de los trabajos jeodüsicos del personal a su cargo para poder compamr 
la exactitud alcanzada por una i ot.ra oficina. 


